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Carta MCC Brasil – JUL 2013. (167°)

Y Dios vió que todo cuanto había hecho era muy bueno… (Gen 1,31)

Y dió por concluida Dios en el séptimo día la labor que había hecho, 

y descansó. Bendijo Dios este Séptimo día y lo hizo santo, pues ese día Dios reposó de toda obra creada.

Este es el origen del cielo y de la tierra cuando fueron creadas” (Gen 2,2-4).
Muy queridos hermanos y hermanas, 

El propósito de esta nuestra Carta mensual es doble: primeramente reflexionar sobre el mes de descanso, mes de vacaciones, particularmente de las vacaciones escolares, aquí en Brasil, a mediados de año (julio) y, en seguida, aunque suficientemente conocida porque  ha sido largamente preparada, llamar la atención de los queridos lectores y lectoras sobre algunos aspectos de la presencia del Papa Francisco que estará entre  nosotros con ocasión de la Jornada Mundial de la Juventud, en Río de Janeiro, del 22 al 28 de este mismo mes.

1. “Dios vió que todo cuanto había hecho era muy bueno”.

Desgraciadamente no son todos los ciudadanos brasileros los que pueden disfrutar de esta merecida pausa para descanso a mediados del año. Tal vez la mayoría de la gente no podrá hacerlo. Posiblemente, si, una buena parte de los estudiantes, de los profesionales independientes, etc...  Con seguridad, como es costumbre, se planean viajes cerca o lejos, visitas, juegos y otra gama de diversiones. Lo que , efectivamente, se desea destacar es el asunto del reposo, del descanso, no como un privilegio que parece ser, sino más bien como un derecho de una persona que durante todo un año se entrega al servicio del prójimo, de la sociedad, del bien común y no solo para proveer su propia sustentación y de su familia.

Como  cristianos imbuidos de la Palabra de Dios, de la que nos alimentamos, también durante el período de descanso, continuamos nutriéndonos de ese insustituible alimento: La Palabra de Dios y la Eucaristía que se constituyen en fuente primordial en donde vamos buscando los recursos para renovar las fuerzas y energías para un próximo período de actividades. Esta es la razón motivadora de la cita bíblica del rubro: "pues ese día Dios reposó de toda obra creada" Algunas sugerencias para este período de descanso:
a) Descanso físico, o sea, del cuerpo. Es suficientemente conocido que el estado físico es altamente condicionante de las reacciones psíquicas y, sobre todo, emocionales del ser humano, especialmente en estos nuestros tiempos de tanta agitación, de tantos ruidos. Se hacen, por tanto, urgentemente necesarios los cuidados con la salud, restaurando las energías, recuperando las fuerzas, restaurando las energías. Ansiedad por una mayor producción, ambición por salarios mejores o por la multiplicación de la renta financiera, el consumismo exagerado, el equívoco al poner el ideal en los bienes absolutamente transitorios y, aún peor, superfluos – todo eso, ente tanto – acaba por sustituir el descanso con consecuencias nocivas al cuerpo y al espíritu.   
b) Descanso de la mente que incluye el descanso psíquico.   Tales excesos pueden llevar a una perjudicial sobrecarga y de las condiciones psíquicas de las personas. Los tiempos actuales, nuestra cultura, nuestra sociedad crean condiciones ideales para un excesivo cansancio que puede llevar a las personas hasta un desequilibrio mental. De ahí la necesidad de una pausa relajante para recuperar las condiciones normales de sobrevivencia. Aunque más o menos distante en el tiempo, todo esto puede muy bien, "mutatis mutandis" aplicarse en nuestros tiempos y en nuestras circunstancias: "La filósofa francesa Simone Weil   experimentó en carne propia las dificultades del trabajo operario en fábricas de la primera mitad  del siglo XX Ahí sintió que, en la medida que pasaban los días al frente de las máquinas los pensamientos iban huyendo y escapando de su mente. Las cadencias de las máquinas y el ritmo de la producción eran muy rápidos. Simone había sido siempre lenta para los trabajos manuales y no estaba habituada a actuar sin pensar. Y constató que si no se tuviera el reposo semanal que hacía que las ideas volvieran a circular en su cabeza, ella estaría convertida en una bestia de carga."
c) Descanso de corazón.   Por un lado el más simbólico y clásico reposo de amor, de ternura, de cariño, de generosidad, de perdón y de todo lo bueno que existe en la persona. Por otra parte, el corazón puede ser un escondrijo tétrico de odio, de violencia, de venganza y sede de todos los malos instintos que afloran conciente o inconscientemente  - no importando el día, la hora o el momento -, en muchos momentos de la vida de relación entre los seres humanos. Un descanso físico y psíquico será un auxilio poderoso y eficaz  para eso. De manera especial refiriéndonos al descanso del Padre Celestial, vale la pena recordar a San Agustín: "Nos hiciste para Ti, Señor, y inquieto anda  nuestro corazón, mientras no repose en Ti.".

2. Presencia del Obispo de Roma, Francisco, en Brasil. Esa presencia está vinculada a la grade celebración de la Jornada Mundial de la Juventud que, como he dijo, no me parece oportuno comentar ahora porque es conocida suficientemente, sobre todo, por los católicos brasileños. Deseo, si, aprovechando la oportunidad, dejarles unas pocas líneas como breve comentario sobre la figura de un Papa. Precisamente ahora, de Francisco que, desde su primera aparición en la “logia” de la Basílica de San Pedro, se presentó no como “papa”, sino como “Obispo de Roma”, o sea, como el “primero entre iguales”. Eso es, el primero entre los obispos de la Iglesia. Afirman teólogos e historiadores importantes que el título de “Papa” se quedó definitivamente reservado al Obispo de Roma solo a partir del siglo VII. Pero, no importado el título, el Pastor que nos fue enviado por el Espíritu Santo, Francisco, está enseñando, a través de sus actitudes y palabras, que el, como el Señor Jesús, ha venido para “servir y no para ser servido” (Mt 20, 28). DE hecho, es con tal postura que el estará entre nosotros. Así como ha hecho diariamente, el vendrá para “lavar los pies” de la juventud; para besar los niños; para indicar el Camino, para enseñar la Verdad, para estimular a la Vida. En síntesis: para llevar a todos los jóvenes del todo el mundo al encuentro con el mismo Jesús.

4.  "¿Y ahora?".  Recordando la interrogante dejada en Palma de Mallorca, después de la gran peregrinación de 80.000 jóvenes a Santiago de Compostela y que dió origen al Movimiento de Cursillos de Cristiandad, resonó en los oídos de ,millares y millares de jóvenes que participaban de la Jornada Mundial de la Juventud asi como de toda la Iglesia y del mundo: "¿y ahora?".  Ahora , después de esos días largo y conscientemente preparados y, sin duda intensamente vividos; ahora, después de la última y emocionante celebración de la Palabra y de la Eucaristía presidida por nuestro Pastor primero, ahora que los jóvenes vuelvan a sus países de origen; ahora que Francisco ya regresó para su diócesis de Roma continuando su misión de ser "el primero entre sus pares"; ahora , pregunto: ¿Qué quedó en el corazón y en la vida de esos jóvenes? ¿Jóvenes que están viviendo ya una nueva cultura, construído una nueva sociedad, una nueva ideología, en fin, un nuevo tiempo?  ¿Estarán llevando a Jesús y su mensaje para sus realidades: familias, ambientes, redes sociales, universidades, divertimentos? "¿Y ahora?. ¿Cuáles criterios estarán llevando para sus jóvenes vidas? Valores destacados en una logística perfecta de organización y movilización de dos millones de jóvenes, o ¿los criterios y valores del Evangelio con los cuales acompañaron un tiempo nuevo, como la sal que realzará los sabores eucarísticos como fermento que levanta la masa con la Palabra y con la Luz que habrá de iluminar los nuevos horizontes de una humanidad nueva?
Termino con el más sincero deseo de muy buen descanso (para los que tienen este privilegio) y de muchas bendiciones del Padre Celestial que, después de haber visto que "Y Dios vió que todo cuanto había hecho era muy bueno” (Gen 1,31)
Un abrazo fraterno y cariñoso del hermano y amigo en el Señor Jesús 
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